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Agradezco a nuestro presidente el encargo de pronunciar estas
palabras de presentación del Prof. José Luis Balibrea Cantero como
Académico de Honor de nuestra corporación. Y lo hago con el profundo
sentimiento de que sea a título póstumo, pero con el honor de haber
tenido el privilegio de ser su amigo.

La dolorosa realidad de su reciente fallecimiento, me obligará a
conjugar los verbos en pasado cuando exponga la síntesis de su
magna obra que, inexorablemente, ha terminado. Sin embargo, su figura
y su personalidad estarán presentes y vivirán para el futuro en ese
ámbito misterioso del espíritu en el que compartimos principios,
creencias y convicciones.

Si tuviéramos que sintetizar la personalidad del Prof. Balibrea, diríamos
que fué, sobre todo, un hombre académico pues pertenecía a aquel
grupo de intelectuales de vasta cultura que piensan responsablemente
el momento histórico que les toca vivir, con el honor de la
responsabilidad y la nobleza de servicio para alcanzar las metas de la
verdad, de la defensa de la vida y del bien en su más amplio sentido.

En su brillante currículum se recogen multitud de premios,
distinciones ,reconocimientos y honores de todas las instituciones de las
que formó parte. Entre ellas destacamos la Asociación Española de
Cirujanos y ,sobre todo, como veremos, la Universidad de Salamanca.



Al frente de las Cátedras de Cirugía de las universidades autónoma
de Barcelona y complutense de Madrid, ejerció un magisterio ejemplar
creando una amplia y prestigiosa escuela de alumnos y discípulos.

En su extensa bibliografía se ocupó de aspectos diversos de la
Cirugía: doctrinales, organizativos, profesionales, docentes y de
variadas líneas de investigación relacionadas principalmente con los
“fundamentos biológicos” de nuestra disciplina que tanto han
contribuido a su progreso.

En todas sus actuaciones, destacaba su inteligente laboriosidad, la
solidez de sus opiniones fruto de una elaboración sosegada. Su
capacidad para concitar voluntades, compartir inquietudes e
incertidumbres, y facilitar acuerdos y coincidencias, eran la
consecuencia de su buen hacer y de su auctoritas, ese intangible
emanado de la calidad intelectual, de la sencilla elegancia, de la
exigente categoría humana y de la convincente fuerza de la razón.

Prodigalidad es la palabra adecuada para expresar la profusión que
derrochaba con lo más valioso de las relaciones humanas. Los
sentimientos de amistad y afecto, el compañerismo, la comprensión, la
generosidad…y el admirable y elegante sentido del humor. Todo ello
propio de los grandes hombres y de las almas nobles.

En nuestra Universidad participó en numerosas actividades
asistenciales y docentes con valiosos asesoramientos y colaboraciones
en diversas líneas de investigación. Y, sobre todo, fué nombrado Doctor
“Honoris Causa” en 2004 a propuesta del Departamento de cirugía por
iniciativa de nuestro presidente Prof. Lozano y de quien les habla. Les
aseguro que esta distinción fue acogida con profundos sentimientos de
gratitud, orgullo y afecto.

En nuestra Academia intervino como ponente en un importante
simposio sobre trasplantes, en el que participaron las principales
figuras mundiales de esta destacada actividad sanitaria. Pero su
colaboración se prolongó en conversaciones y cambios de impresiones



sobre el papel de nuestra institución, aportando ideas y conceptos de
extraordinario valor.

Esta apretada síntesis de su currículum, pone de relieve una
personalidad nada común, abierta, con gran humildad, al aprendizaje y
,con extraordinaria generosidad, al magisterio, al rigor científico, a las
nuevas corrientes del pensamiento y a la cultura en su más amplio
sentido; y , a la amistad y al afecto a los que, una vez más, ahora ya
desde “su historia”, quiero corresponder de todo corazón.

Honor y Gloria, en fín, para nuestro nuevo Académico de Honor cuya
memoria, le aseguramos a su querida familia, estará custodiada por
cuantas personas admiramos su biografía, y ,sobre todo, por el valor
trascendente y eterno de la obra bien hecha y de una vida ejemplar.


